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			A la memoria de mi madre


			que por algo se llamaba


			María del Pilar y que desde niño


			me acercó a la Basílica.


		


	

		

			


			La Virgen del Pilar cuenta


			Mi primer recuerdo que tengo de la basílica del Pilar es el de unos señores que iban uniformados con una bata-sotana oscura y armados con un palo. Recorrían las naves del templo y, según me contaron, su función consistía en espantar a los perros que entraban en la Santa Capilla o en el altar mayor. No sé si era así o no, pero yo no vi nunca un animal dentro del Pilar que no tuviera dos piernas y anduviera erguido. Recuerdo las multitudes de cirios encendidos y estos esperando a ser alumbrados, a los inválidos pidiendo limosna a las puertas del Pilar. Todavía se dice en Zaragoza, cuando uno lleva mucha calderilla en el bolsillo: «Es que he estado esta tarde en Pilar y me han dado esto». Uno de mis sueños juveniles era el poder llegar a ser guía del Pilar, de la Seo o de sus alrededores, era una inquietud casi infantil. Me hubiera gustado investigar, estudiar aquello que conozco con el fin de difundirlo bien a un grupo de señores ingleses que estaban de paso por la ciudad, en un congreso científico o a un grupo de chavales de EGB. Este es un deseo que lejos de disminuir, a través de los años se ha ido acrecentando según las circunstancias, pero que tiene su «pilar» en la ciudad que vivo y en la que nací. Esta «asignatura pendiente» digamos que se cumple o cierra el círculo con este libro, que pretende ser una «guía» del Pilar, de su Virgen, de la basílica, de su historia, leyenda y tradición, siempre desde el respeto que merece la devoción a la Virgen y todo lo que rodea su santuario. Porque si hay algo que tiene el culto a la Virgen del Pilar es el respeto por una devoción que posee muchas formas de manifestarse a través de los siglos. Personalmente, tiene igual consideración hacerse un selfie con la Virgen, para llevarse a sus hogares un recuerdo de su paso por delante del camarín, que aquellas personas que, devotamente y en silencio, rezan o permanecen durante horas delante de su Cámara Angélica, porque saben que «ella» les escucha o sabe cuáles son sus necesidades y angustias vitales. Al Pilar se va y a la Virgen se le visita, esto es algo que los aragoneses sabemos muy bien.


			La Basílica de Nuestra Sra. del Pilar en Zaragoza es el séptimo templo católico más grande del mundo, el segundo con más capacidad de España por detrás de la Catedral de Sevilla y el noveno centro de culto religioso y peregrinación del planeta. Es también uno de los lugares más antiguos de la cristiandad en cuanto a recepción de fieles y posee una devoción continuada desde inicios de la alta Edad Media, que es de cuando se tiene constancia escrita de su existencia. En total, el Pilar tiene 130 metros de largo por 76 de ancho y 18 de altura hasta la cornisa general. A estas medidas hay que añadir 28 metros hasta los vértices de los arcos y 80 metros hasta la cruz de la cúpula central. La basílica cuenta con cuatro torres; la más antigua data de 1715 y se llama la Torre de Santiago, situada en el lado oeste de la fachada principal. La segunda, llamada «Nuestra Señora del Pilar», es la del lado oriental de la plaza, la más próxima al ayuntamiento. Fue levantada entre 1903 y 1907. Las dos últimas se inauguraron en 1962 y reciben el nombre de San Francisco de Borja y Santa Leonor respectivamente, en memoria del matrimonio que las costeó: D. Francisco Urzaiz Cavero junto con Dña. Leonor Sala Ruiz. Cada una de las cuatro torres se levanta sobre 92 metros de altura y son prácticamente idénticas.


			La obra principal del edificio es barroca, incluidas las cúpulas. El proyecto inicial es del arquitecto madrileño Francisco de Herrera. Se colocó la primera piedra el día de Santiago Apóstol en el año 1680 y, en su primera fase, las obras estaban terminadas en 1754. Paralelamente en 1725 el cabildo decidió transformar el aspecto de la Santa Capilla, lo que encomendó al arquitecto Ventura Rodríguez. En 1872 se concluyen las obras del cubrimiento completo con la terminación de la gran cúpula central y la primera torre, con lo que quedó rematada la totalidad de la inmensa fábrica. Así, el 10 de octubre de 1872 el arzobispo de Santiago de Compostela, monseñor García Cuesta, consagró el nuevo templo en una ceremonia solemne en la que participaron más de cien mil peregrinos. Fueron tan largas y han durado tanto en el tiempo, incluso en la actualidad, que, cuando un trabajo se alarga más de lo debido, en Aragón decimos: «Dura más que las obras del Pilar». Hace años descubrí que en algunas parroquias aragonesas —sobre todo en aquellas que dependían del Pilar— cuando había que pagar el diezmo, la casa que más aportaba en cada localidad destinaba el importe a la llamada «obrería del Pilar».


			Es basílica menor desde 1948 aunque siempre se le ha llamado «basílica del Pilar» porque, según una vieja tradición, basílicas católicas son aquellas iglesias no catedrales que han sido consagradas por un obispo (solo son mayores las cuatro que hay en la ciudad de Roma) aunque tenga el título y el honor de catedral desde 1675. El primer papa que visitó el Pilar fue Adriano VI en 1522. Adriano de Utrecht recibió la noticia poco antes de llegar a Zaragoza en su camino hacia Roma. El segundo pontífice en hacerlo fue su santidad Juan Pablo II, quien visitó la basílica en dos ocasiones: la primera vez, en su visita general a España en noviembre de 1982; y la segunda durante su escala hacia Santo Domingo en octubre de 1984, adonde se dirigía para dar comienzo a los actos previos que fueran preparando la conmemoración del quinto centenario de la evangelización de América en 1492. Como quiera que en su primera visita, la Virgen portaba el manto con su propio escudo pontificio y que había sido donado por unos fieles, el santo padre pidió expresamente que para su siguiente viaje dejasen desnuda la sagrada columna, deseo que naturalmente fue complacido.
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			Foto 1. Amanecer en el Pilar


			


			La Basílica de Nuestra Señora del Pilar es mucho más que unos datos históricos o fechas de construcciones de naves y cúpulas; mucho más que un museo con notables obras de arte, un edificio religioso o una casa material. El Pilar de Zaragoza se ha convertido en algo más que un símbolo de la ciudad, la región o Hispanoamérica. La devoción a la Virgen trasciende lo meramente religioso; de hecho, ante la Virgen empiezan no pocos proyectos de los zaragozanos y los aragoneses, y también acaban. Ante la Virgen se presentan en el inicio de su vida, se regresa para dar gracias y muchos, al final de su existencia, se acogen a su manto o en el transcurso de la misma, se hacen acompañar por una cinta con la medida de la Virgen o sencillamente rezan ante ella. Y es que el Pilar de Zaragoza, al igual que María acompañó a las primeras comunidades cristianas, de la misma manera lo hace desde el centro de la ciudad con los cristianos de hoy. Es también un lugar de peregrinación para aragoneses, españoles y pueblos de todo el mundo. Por sus naves discurren diariamente sin cesar grupos de fieles venidos de todas las partes del planeta. No es extraño ver peregrinos que llegan desde Extremo Oriente a rezar ante el Pilar. No en vano, es el edificio más visitado de Aragón y uno de los primeros de España. Además, se encuentra en una Ruta Mariana que comienza en Fátima y termina en Lourdes, aunque seguramente muchos lo elijan como una etapa más en el camino a Santiago de Compostela y es que, la devoción por la Virgen del Pilar también discurre paralela con la del apóstol Santiago. Todos ellos acuden no solo para visitar a la Virgen, también para orar, besar su columna y celebrar los sacramentos, para pedir y para dar gracias. Según reza la página del cabildo «el templo es una verdadera casa de acogida y de encuentro con Jesucristo. En él, María nos lleva a Jesús el fruto bendito de su vientre, el Hijo unigénito del Padre». El paso de niños por la Virgen, que se repite a diario, es una tradición arraigada y en no pocas ocasiones, se producen largas filas ante la puerta de acceso al camarín para llevar a cabo este rito. Los infanticos llevan a los niños a los pies de la imagen de Santa María; desde que son alumbrados hasta que reciben la primera comunión. Las familias ofrecen así a sus hijos a nuestra Madre María y buscan cobijo para ellos bajo su manto protector. Pero también los ritos cambian o evolucionan y las personas que se acercan al camarín hacen una foto que luego llevan como recuerdo de su paso por el Pilar o hacen cola en la tienda donde se venden las cintas con la medida de la Virgen, y no solo niños, también los devotos hacen pasar estas cintas u otros recuerdos por el manto de la Virgen o lo hacen por la santa columna.


			


			Aragón es tierra de antagonismos, y en la devoción no íbamos a ser menos. Mientras la Catedral del Salvador es el lugar donde se coronaba a los reyes y el gran templo metropolitano donde el arte y la religiosidad van de la mano, el Pilar es la iglesia popular por excelencia, como en Cracovia (Polonia). En la ciudad donde Juan Pablo II fue arzobispo, se encuentra la iglesia de Santa María de los Burgueses, dentro del casco urbano y en el centro de una gran plaza, en contraposición con la catedral, que está en la parte alta de la ciudad, en la ciudadela, y a la que tan solo tenía acceso la nobleza. Quizás por eso Karol Wojtyla se sentía identificado con Zaragoza, porque le recordaba su añorada diócesis polaca. Desde el punto de vista eclesiológico, el Pilar es también sede del obispo diocesano; arzobispo en el caso de Zaragoza. Es este un dato importante, pues no solo la convierte en la iglesia principal de la diócesis, sino que expresa una especial vinculación de los sacerdotes y de los fieles, a través de su obispo, a la que es su Iglesia local. Aparte de rangos eclesiales, los zaragozanos en general y aragoneses en particular visitamos el Pilar de manera asidua y lo expresamos de una fórmula lingüística peculiar, llena de significado y de cariño: «Voy a ver a la Virgen» exactamente igual que cuando vamos a ver a un familiar que te consuela, a un amigo a quien cuentas una confidencia o a alguien entrañable que te escucha. La sensación que se tiene cuando se entra en la basílica es que todo lo mundano queda fuera: las pasiones, las angustias, los temores. Por todo ello, el Pilar es un lugar singular de oración, de encuentro, de espiritualidad, etc. Para un aragonés una cosa es la Virgen, otra el Pilar y una tercera es la santa columna sobre la que está asentada la Virgen y a la que se besa con devoción, fe y respeto, transmitiendo sueños, deseos y anhelos que van subiendo hacia la Virgen que se posa sobre ella y de ahí al cielo. El término Pilar, en general, se emplea como institución, la casa de la Virgen, donde se encuentra María Santísima. Haciendo referencia a la tradición de su venida a la orilla del río Ebro, para fortalecer la fe del apóstol Santiago, rezan y cantan los zaragozanos en particular y muchos aragoneses en general esta popular jaculatoria que suena todos los días a las doce del mediodía en la plaza del santuario y que se proyecta desde la basílica:


			


			Bendita y alabada sea la hora


			en que María Santísima


			vino en carne mortal a Zaragoza,


			a Zaragoza. Por siempre sea,


			por siempre sea bendita y alabada.
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			Foto 2: Venida de la Virgen del Pilar a Zaragoza, representación realizada por el maestro de Luesia hacia 1500 (El Espejo de nuestra Historia)1


			Zaragoza es una ciudad que se hace llamar inmortal por aquello de que la fundó Augusto. Desde antes del César, los habitantes de este lugar se han impresionado al ver las crecidas del Ebro, pero el que se situaba del lado del Pilar se siente seguro. Allí nunca llegan las crecidas. Sus antepasados verían sin duda en las aguas turbulentas algo más que un simple fenómeno de la naturaleza. ¿Bajo qué Dios se sintieron protegidos estos primitivos zaragozanos? Los habitantes de la mítica Salduba no lo sabemos. En este contexto, resulta difícil sustraerse a la tentación de citar unas palabras del general Franco pronunciadas recién acabada la contienda civil en Zaragoza que como un moderno Palafox pronunció en la Lonja: 


			Desde los días de la Evangelización, Ella preside siempre nuestros mayores fastos; capitana invencible de nuestra independencia, firme sobre la ribera del río, cara a la línea de los montes, lo mismo en la hora memorable de los Sitios que en la hora decisiva de nuestra batalla del Ebro, siempre la vemos en la misma pugna espiritual, en la defensa de la misma idea, con la misma razón española y católica, humillando una y otra vez a la misma luna de la variación malsana de los tiempos y aplastando por fin la misma serpiente2.


			La eclosión pilarista en el siglo XVII no solo se explica por el milagro de Calanda y otras motivaciones religiosas que hicieron de la devoción a María un incremento en toda la Iglesia católica, sobre todo tras el Concilio de Trento. Hay que tener en cuenta los condicionamientos sociopolíticos y aun las hondas raíces étnicas que la hicieron posible. Para José Bada, no es casualidad que este proceso de fervor mariano coincida inmediatamente después de las alteraciones aragonesas con Felipe II que pusieron en jaque el estatus de reino en Aragón y que se consumaría con Felipe V, al abolir los fueros y asimilarlos en todo a las leyes de Castilla. Quizás hay que tener en cuenta también otro proceso importante dentro de nuestra geografía regional y ese fue la expulsión de los moriscos, que, por un lado, hizo que la nobleza local se arruinara y, por otro, hizo necesario una nueva repoblación, en la que el papel de la devoción a la Virgen fue importante como aglutinador del ser aragonés. Bada destaca que los tres «estirones»3 que experimenta la devoción pilarista coinciden con sendos acontecimientos bélicos. A los tres días (que también es casualidad) de pronunciar el arzobispo Apaolaza la sentencia favorable sobre el milagro de Calanda, los diputados aragoneses escriben a las universidades (ciudades y villas) del reino pidiendo relación de todos los hombres hábiles para combatir a catalanes y franceses que invadían las fronteras orientales de Aragón. Aquel mismo año de 1641, los seis mil infantes de Zaragoza que irían a defender la «Franja» portaban por divisa una imagen de la Virgen del Pilar (la Belona, diosa de la guerra, como la llama el padre Faci en su Aragón, reino de Cristo, y dote de María Santísima, reimpresa en Zaragoza en 1979 y publicada en 1739). No hay que olvidar que por esas mismas fechas, el 8 de diciembre de 1644, se establece la Fiesta de la Inmaculada Concepción de María como patrona y protectora no solo de las tropas españolas, sino también como fiesta nacional a raíz del milagro de Empel, durante las guerras en Flandes. Por cierto, serán soldados que van a Cataluña los que transmitan lo sucedido en la noche del 29 de marzo de 1640 en Calanda con la pierna de Miguel Pellicer. En este sentido sí que se puede enmarcar un sentimiento unitario y nacional que no solapa el régimen constitucional aragonés, pero sí se enfrenta a una imposición forana. Si la Inmaculada Concepción es la «capitana» de los Tercios, la Virgen del Pilar es la «capitana de la tropa aragonesa» es aquí donde se convierte en un símbolo nacional aragonés. El segundo acontecimiento bélico al que se refiere Bada es por supuesto, la guerra de Independencia, y cita al pintor aragonés Marcelino Unceta, quien decoró la cúpula central de la basílica y pintó a la Virgen «velando el sueño de los soldados». En tercer lugar, están las famosas tres bombas lanzadas sobre el templo durante la Guerra Civil y que no consiguieron explotar, enlazando de esta manera con los Sitios de Zaragoza cuando ocurrió algo parecido y que dio lugar a una copla jotera:


			Desde el monte de Torrero,


			tiran bombas y granadas,


			y la virgen del pilar,


			con el manto las atrapa.


			Algo que recuerda, por cierto, al famoso capote de san Fermín, y es que existe cierta correlación entre ambas devociones: una navarra y otra aragonesa, tanto en sentido popular como religioso. Bien es cierto que estos tres acontecimientos coinciden en el tiempo con tres situaciones históricas concretas. El siglo XVII en Aragón estuvo plagado no solo de guerras, también de pestes, destierros, necesidad de repoblar de nuevo villas enteras, abandonadas por los moriscos. En algunos pueblos, si había treinta fuegos o casas donde vivían musulmanes, tan solo existía una donde habitaban cristianos, y esta era la del cura, la del representante del señor feudal y poco más. Lo que no hizo la expulsión lo remataron las continuas epidemias. Al final, Aragón se salvó gracias a la inmigración (que no invasión, aunque entonces también la hubo) francesa y de algunos lugares de Centroeuropa. En los Sitios de Zaragoza, la ciudad se sintió abandonada por sus autoridades y tan solo encontró consuelo en el Pilar y refugio en su basílica. Fue el pueblo en armas quien se lanzó a la calle y, durante la última Guerra Civil, no hay que olvidar que el frente de batalla llegó a estar estancado dos años, en los límites del término municipal de Zaragoza; en definitiva, la angustia e incertidumbre en el futuro acrecientan la fe.
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			Foto 3. Venida de la Virgen del Pilar por Jusepe Martínez (siglo XVII). Alma Mater Museum de Zaragoza


			


			La Virgen del Pilar es patrona de Zaragoza y de Aragón, pero también es reconocida como patrona (que no reina) de la Hispanidad. En los muros de su templo cuelgan banderas de todos los países latinoamericanos y la plaza del Pilar cuenta con la fuente de la Hispanidad, que dibuja el mapa del continente centro y suramericano. Esto es debido a la coincidencia del descubrimiento de América (el 12 de octubre de 1492) con el día de la fiesta de la Virgen del Pilar, cuya institucionalización es muy posterior en el tiempo al descubrimiento de América y se debe más a la colonización o evangelización de las Indias occidentales que a otra cosa. En este sentido se ha querido ver cierto nacionalismo o sentimiento nacionalista respecto del culto a la Virgen del Pilar, primero aragonés y español después, pero en la ascensión de la Virgen del Pilar más que un sentimiento nacional existen una serie de circunstancias que con el tiempo se han ido solapando unas con otras hasta hacer un todo. La Virgen del Pilar «en constante ascensión» llegará a ser la que más altares tiene como patrona de Zaragoza, de Aragón, de la Hispanidad y su columna pasará a presidir el escudo de la Diputación Provincial de Zaragoza en 1939. Ese mismo año, su templo sería declarado por el Gobierno «santuario nacional y templo de la Raza» y diez años después basílica por el papa Pío XII.


			Sirva como ejemplo del arraigo de la devoción a la Virgen del Pilar un hecho curioso y es que, antes de la guerra de Independencia, el nombre de María del Pilar en mujeres era casi anecdótico y seguramente se circunscribía a niñas nacidas el 12 de octubre. En algunos archivos diocesanos donde he revisado los libros de bautismo, todos ellos en torno a Zaragoza, lo corriente es que aparezcan un par de señoras con este nombre en los cumplimientos parroquiales. La moda del nombre de Pilar se produce precisamente tras la guerra de Independencia y sobre todo, a partir de mediados del siglo XIX. En ello contribuyen sin duda alguna el que una hija de Isabel II le sea impuesto el nombre de Pilar, el auge de su devoción tras los Sitios de Zaragoza y la esperanza de vida que aumenta considerablemente entre los nacidos, sobre todo a partir de finales del siglo XIX, lo que hace que al menos una niña de cada familia reciba el nombre de María del Pilar. Según un gráfico del INE4, hasta la década de 1940 el número de niñas que recibían el nombre de Pilar en el registro de nacimientos era alto, en torno a las 300 000 en toda España. A partir de la década siguiente fue disminuyendo, hasta llegar a nuestros días en que apenas hay 5000 niñas por año que reciben este nombre. En la actualidad existen unas 163 000 Pilares, mientras que acompañadas de otro nombre hay casi medio millón de españolas que representan el 11 % de las mujeres españolas, siendo el séptimo nombre más corriente entre ellas. Pero lo que la gente no sabe es que en España hay cuarenta y un señores que reciben el nombre de Pilar y que la provincia con más Pilares masculinos es Toledo, seguida de Madrid y Valencia. El nombre femenino de Pilar se circunscribe mayoritariamente a la región aragonesa y fuera de ella las provincias de la «Celtiberia» como son Cuenca, Soria, Rioja, Guadalajara, Albacete y la región valenciana, además de en Cataluña, y giran en una media de edad en torno a los setenta años.
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			Foto 3.1. Vidriera del coreto del Pilar que representa a la Virgen


			


			

				

						1	Arzobispado de Zaragoza y Ayuntamiento de Zaragoza. El Espejo de nuestra historia. Catálogo de la exposición gestionada por Zaragoza Cultura y el Instituto para el estudio y conservación del patrimonio diocesano. Cajas de ahorros: Inmaculada e Ibercaja. Zaragoza, 1991.



						2	Franco Bahamonde, Francisco. «Mensaje de la Hispanidad» pronunciado en la Lonja de Zaragoza el 12 de octubre de 1939. No hay que olvidar que Franco fue Director de la Academia General Militar en Zaragoza y por tanto conocía de cerca la devoción.



						3	Bada Panillo, José. «Hermenéutica del Pilar». Gran Enciclopedia Aragonesa, tomo X. Unali Ediciones. Zaragoza, 1981.



						4	Fuente de datos: (INE) Instituto Nacional de Estadística.



				


			


		


	

		

			


			Dote de María Santísima


			Cuando Juan Pablo II visitó por vez primera España, allá por 1982, dijo que este país era «la tierra de María» al menos así la definió el pontífice. Si España es la tierra de María Santísima, de la Virgen madre de Jesucristo, Aragón constituye, en palabras del padre fray Roque Alberto Faci, su «dote»5. Tal como aparece publicado en el título de un libro escrito a caballo entre los siglos XVII y XVIII por este fraile carmelita, en el que hace repaso a todas las advocaciones de la Virgen María a lo largo y ancho de todo el viejo reino aragonés y que puede ser consultado en la web de la Biblioteca Nacional de España, aunque existe una edición en facsímil del año 1979 editada por la Diputación Provincial de Zaragoza. Algo de verdad habrá en todo esto cuando hace unos años se publicó en Biblioteca Aragonesa de Cultura un libro sobre «La Fiesta en Aragón»6 del que se desprende que más de 400 parroquias aragonesas están protegidas por la Virgen María bajo todas sus advocaciones y conocimientos, que en su honor se celebran 263 fiestas mayores y existen 333 ermitas o santuarios dedicados a ella. Siendo la advocación más celebrada la Asunción de la Virgen con 248 parroquias y setenta y ocho fiestas. Solo por detrás de las «vírgenes locales» que tienen su vinculación arraigada sobre todo en ermitas y santuarios en un número de 230 aproximadamente. Aunque parezca paradójico, la Virgen del Pilar tan solo es titular en trece parroquias, posee treinta y cuatro ermitas y su fiesta se celebra en dieciocho localidades. Inmediatamente superior a la Virgen del Pilar se encuentra Santiago apóstol, que es titular en treinta y cinco parroquias, posee siete ermitas y su fiesta se celebra en una treintena de localidades. Y es que, aunque fuera de Aragón se tenga a la devoción en el Pilar como un referente dentro de las creencias religiosas, para los creyentes aragoneses su tradición no es exclusiva, independientemente, claro, de la referencia que posee la Virgen y que va más allá del ámbito de las creencias. Algunas de estas advocaciones aragonesas de la Virgen poseen ciertas reminiscencias precristianas, claramente es el caso de aquellas imágenes asociadas a la naturaleza como «Virgen de la Sabina», «Virgen de la Aliaga», «Virgen de la Carrasca» o «Virgen de la Fuente», «Virgen de la Cueva», «Virgen de la Peña» o «Virgen del Salz» (Sauce en lengua primitiva aragonesa, como dice el padre Faci), advocaciones muy similares a la del «Pilar» tanto en cuanto se presentan sobre un árbol, un pilar o las almenas de un castillo. Estas suelen ser de origen medieval. La mayoría de estas advocaciones se suelen aparecer a pastorcillos, una reminiscencia clásica del pastor Attis y la diosa Cibeles. En otras ocasiones la iconografía de estas «vírgenes locales» es muy similar a la del Pilar, sobre todo en Cinco Villas, en algunas del Sobrarbe y, especialmente, en la provincia de Teruel; es decir, se presentan de pie, con el niño sostenido por el brazo izquierdo de la madre, que en su mano derecha porta una paloma con la que quiere jugar el Niño Jesús con una mano, mientras con la otra (generalmente la derecha) intenta tapar el pecho de la Virgen.


			Carlos Casanova (que ninguna relación tiene con el famoso Giacomo donjuanesco, que también visitó Zaragoza) realizó un plano de la ciudad hacia el año 1769 con indicación precisa de todos sus monumentos y edificios. Además, dejó constancia escrita de la devoción mariana en la ciudad. Según don Carlos: 


			En lo sagrado es singularmente favorecida del cielo, que la enriqueció con seis imágenes aparecidas de vírgenes: la de Nuestra Señora del Pilar que fuera traída por misterio de ángeles cuando esta soberana reina, viniendo en carne mortal se apareció a Santiago a orillas del Ebro y le mandó erigir a la honra suya, la Angelical Capilla en que hoy se venera como primer tiemplo de la Cristiandad. La del Portillo que apareció con escuadrones de ángeles en la rotura de un muro y destrozo a los sarracenos, cuando favorecidos por las tinieblas de la noche y del sueño de las cristianas centinelas, abrieron brecha para tomar la ciudad por sorpresa. Las del Milagro, Cogullada, Zaragoza la Vieja y Sagrada, tienen obrados y potentes milagros. Es Zaragoza madre de muchos santos pontífices, confesores y de innumerables mártires que hoy se veneran en aras, pozos y catacumbas7.
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			Foto 4. Virgen del Portillo en Zaragoza


			Centrándonos en la propia ciudad de Zaragoza y en su término municipal, a un escaso kilómetro de la basílica del Pilar, entre esta y el palacio del Aljafería y junto al lugar donde Agustina de Aragón disparó su famoso cañón, se encuentra el santuario de Nuestra Señora del Portillo. Según la tradición popular, pocos meses después de que Alfonso I el Batallador tomara la ciudad de Zaragoza, en la noche del 24 al 25 de marzo de 1119 y aprovechando el sueño de los centinelas que les había tocado hacer guardia en la muralla de tierra, frente a la Aljafería, un ejército de tropas invasoras penetró por uno de los lienzos de la muralla y, tras hacer un portillo, comenzaron a entrar en Zaragoza. En ese instante apareció la mismísima Virgen en el lugar, defendiendo y despertando con un gran resplandor a los dormidos centinelas que, a la voz de alarma, contraatacaron y terminaron por expulsar a los invasores (como hizo Agustina Saragosa 700 años después, lo que no deja de ser casualidad). El rey, al conocer lo sucedido, ordenó la construcción de una capilla en el portillo abierto en la muralla para colocar en él la imagen de la Virgen con el nombre de Nuestra Señora del Portillo, en un acto de agradecimiento y veneración del pueblo de Zaragoza. Es tal la devoción que va adquiriendo la Virgen del Portillo que en 1350 se levanta un templo en torno a la imagen de la Virgen, que continuó ocupando siempre el mismo sitio de la aparición. Por cierto, con la misma orientación que la Virgen del Pilar. El actual santuario data de 17028. Junto a este mismo lugar, cien años después, como ha quedado dicho, Agustina de Aragón disparó su famoso cañón contra los invasores franceses que intentaban repetir la misma hazaña que los moros. De hecho, en el interior de la iglesia se encuentra desde 1908 el panteón y la capilla de las Heroínas, que lucharon con valentía y honor en los Sitios de Zaragoza, entre ellas, la citada Agustina Saragosa Domenech.
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			Foto 5. Nuestra Señora de Cogullada, según cuadro que se conserva en la Catedral del Salvador en Zaragoza


			El santuario mariano más antiguo, documentado en Zaragoza, no es el Pilar, ni mucho menos. A unos cinco kilómetros al norte de la basílica y en casi línea recta, se encuentra el monasterio de Nuestra Señora de Cogullada, un lugar que podría ser idílico, pero que por culpa de malos planteamientos urbanísticos se encuentra hoy día al lado de una zona industrial bastante degradada. Cuenta la historia que en tiempos de san Braulio (allá por el siglo VII) una señora se vio seducida por el canto de una avecilla que resultó ser una «cogulla». Extasiada, estaba escuchando tan melodioso trino (hoy sería imposible) y se dio cuenta de que el avecilla se encontraba posada en las manos de una talla de la Virgen María. La mujer notificó al obispo el hallazgo y este decidió levantar en el mismo lugar donde supuestamente había ocurrido la aparición una basílica en honor a la Virgen de la Cogulla, razón por la que a partir de entonces comenzó a ser conocida por Nuestra Señora de Cogullada y así se llama esta zona de la huerta zaragozana, donde se cuenta que pasó su juventud el mismísimo Miguel Fleta. Corría el año 637 cuando sucedió aquello y mil años después, en 1657, los capuchinos fundaron un convento en dicho lugar, junto al santuario y a media legua de la ciudad, en la margen derecha del río Gállego. Entre los caminos reales a Cataluña, Huesca y los Pirineos, hasta mediados del siglo XX era un terreno frondosísimo, rodeado de vegas bien cultivadas, de sombrías y frescas arboledas, un auténtico jardín a las puertas de Zaragoza. Cogulla, además de ser el nombre de una avecilla, es también la parte interior de una hortaliza, la que está más apretada, blanca y tierna como la lechuga. En Aragón se utiliza para calificar así el lugar con más sustancia, es el centro de una localidad; «Zaragoza es el cogollo de Aragón» por ejemplo. La ciudad importante, el sitio donde se toman todas las decisiones, también se dice «el cogollo de la cuestión» para indicar el centro de un problema o su solución. En este sentido, Cogullada sería sinónimo de un lugar rico, feraz, abundante, el sitio del que se abastece la ciudad. Tras la desamortización de 1835, los monjes se fueron y la iglesia actual fue reconstruida a expensas de la cofradía que se instituyó y que todavía está bajo su protección. Su fiesta se sigue celebrando el día segundo de Pascua de Pentecostés, en la que había hasta dance. La romería a Cogullada era muy popular entre nuestros bisabuelos por la concurrencia que con tal motivo ocupaba sus frondosas arboledas fecundadas por el Gállego, que prestaban aliciente a solitarios paseos y bulliciosas reuniones de amigos. La mayor parte de las familias de Zaragoza pasaban en este sitio días de campo y allí tenían sus torres o lugares de descanso. En la cocina del convento se hacían unas tortillas muy especiales con variedad de hierbas: tenía gran reputación esta comida y, de hecho, se decía: «Vamos a comer una tortilla a Cogullada»9. En 1896 se hicieron cargo del edificio los monjes de Solesmes, los de la abadía benedictina francesa. Poco estuvieron en Cogullada los benedictinos, que la abandonaron en 1934 para pasar a ser propiedad el santuario de la Caja de Ahorros de Zaragoza (Ibercaja) hasta la actualidad. El edificio fue reformado por Teodoro Ríos Balaguer y su hijo en 1941. A partir de entonces se convirtió en la residencia oficial del dictador Francisco Franco durante sus visitas a Zaragoza. En la actualidad lo es del rey. Hace unos años, investigando en esta zona que coincide con el cauce inferior del río Gállego, encontré en este valle, además del santuario de Cogullada, constancia de la existencia de seis santuarios marianos en una distancia de cuarenta kilómetros, a saber: el Pueyo en Villamayor y a unos doce kilómetros de Zaragoza; Nuestra Señora de Mezalar, a unos diez de Zaragoza y cinco de Cogullada; Nuestra Señora de Burjazud10, a unos veinte kilómetros al norte; y Nuestra Señora de los Santos, entre las localidades de San Mateo de Gállego y Zuera. Un santuario católico levantado dentro de un templo romano, tal como dejó escrito el padre Faci: «En tiempos antiguos fue un Templo de Gentiles» y luego fue consagrado a la invocación de los Santos: «… la hermita denotava la mayor antigüedad que se puede hallar en las imágenes antiquísimas de España...»11. Bien podría haber sido un templo en honor a la diosa Flora o a Esculapio. El caso es que fue cristianizado en época visigoda y respetando su culto bajo la dominación musulmana. A unos quince kilómetros al este de este lugar se encuentra el santuario de Nuestra Señora de Magallón, en las estribaciones de la sierra de Alcubierre, al igual que el de Nuestra Señora de la Sabina, en Farlete y, por lo que respecta a Zuera, el santuario de Nuestra Señora del Salz. Éste se encuentra rodeado por un semicírculo de santuarios que comienza con la Virgen de Monlora (sobre una carrasca), seguido de la Virgen de la Violada, en Gurrea de Gállego; la Virgen de, los Agudos, en el cercano pueblo de Alcalá de Gurrea; y Nuestra Señora del Castillo, en Almudévar. La verdad es que, si te pones, la nómina es extensa y todavía se puede alargar más.
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			Foto 6: Nuestra Sra. de Zaragoza la Vieja siglo XIII, Alma Mater Museum de Zaragoza


			A unos diez kilómetros aguas abajo del Ebro, en la localidad del Burgo se encuentra el santuario de Nuestra Señora de Zaragoza la Vieja, junto a los restos de un yacimiento romano. El padre Faci se refiere a la ermita y dice que es así llamada por «aver vivido alli los antiguos Chriftianos de efta Ciudad» (Zaragoza). Ximénez de Embún a finales del siglo XIX dejó escrito: «Suponemos que el Burgo es la misma aldea que en lo antiguo se llamó de Zaragoza la Viella, junto a la cual se veneraba en una ermita la imagen que todavía lleva este mismo nombre»12. En esta ermita se venera la antigua imagen de Nuestra Señora de Zaragoza la Vieja, con fama de milagrosa por sus intervenciones en la plaga de langosta de 1421 y en la sequía de 1652 y que se apareció a un pastorcillo en el mismo lugar donde hoy vemos su santuario. Según la tradición, en una de las persecuciones que padeció Zaragoza, no se sabe si en la de los gentiles o de los árabes, los cristianos que habitaban en uno de los barrios de la ciudad (San Miguel) y que veneraban en una devota capilla la imagen de Nuestra Señora, fueron expulsados, permitiéndoles habitar «en el término del Lugar del Burgo» donde cultivaban los campos de aquella ribera, contentos pero tristes por alejarse de la santa imagen que veneraban. Una tarde del mes de mayo de año indeterminado, un zagal que apacentaba su ganado, al dirigirse a encerrar al rebaño en el corral, vio como las ovejas se detuvieron ante unas grandes matas de esparto, negándose a seguir a pesar de la insistencia de los perros y del pastorcillo. Se adelantó el zagal a la cabeza de la «punta»13 y quedó maravillado al contemplar entre las matas una imagen de la Virgen rodeada de un halo luminoso. Conocido el hecho por los vecinos del Burgo, decidieron edificar en el lugar una ermita bajo la advocación de Nuestra Señora de Zaragoza la Vieja y aquí se continuó con el culto hasta nuestros tiempos. La imagen está datada a finales del siglo XIII. Se trata de una virgen sedente, entronizada sobre un banco con molduras de tipo asimétrico, ya que el niño está colocado sobre una pierna de la madre en actitud de bendecir y con la bola del mundo en la mano izquierda, como atributo de su poder divino. María se presenta sin corona y con una manzana en la mano derecha, que ilustra el simbolismo de la Virgen como la nueva Eva que venía a salvar lo que se había perdido por ese fruto. Hoy día, esta imagen de la Virgen se custodia en el Museo Diocesano de Zaragoza14. Cerca del Burgo se encuentra la localidad de Fuentes de Ebro, que también posee una imagen tardorrománica de la que nada dicen las crónicas. Según Buesa: «Es una talla en madera dorada y policromada, posiblemente labrada en la segunda mitad del siglo XIV y dentro del gótico de influencia francesa»15. En la margen izquierda del Ebro se encuentra la Virgen del Castillo en la localidad de Alfajarín, dentro del término municipal zaragozano, en la huerta de Movera, que es el espacio que configura la confluencia de los ríos Gállego y el Ebro. Se venera desde finales del siglo XIII a Nuestra Señora Movera, con una disposición iconográfica muy similar a la de Nuestra Señora de Burjazud, y es que el agua, la huerta, los cultivos y su protección están muy ligados a la devoción por la Madre de Dios.
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			Foto 7. Virgen de la parroquia de San Gil en Zaragoza (siglo XII)
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			Foto 7. Virgen de la Parroquieta (Zaragoza)


			Hacia el sur, remontando el curso del río Huerva, se encuentra la localidad de Muel. A unos treinta kilómetros al sur de Zaragoza, se encuentra un santuario que fue pintado por Goya y que se levanta sobre una vieja presa romana. Esta ermita está dedicada a la Virgen de la Fuente y, como los antedichos ejemplos de Movera y Villanueva de Gállego (Burjazud) la devoción está vinculada a la bendición de las aguas que se canalizan en una acequia que baja hasta Zaragoza, la Romareda, que en la actualidad da nombre al estadio del principal equipo de la ciudad maña. En el camino hacia Zaragoza se encuentra María, una localidad que tiene por patrona a «la Asunción de la Virgen». Pegado está Cadrete, cuya parroquia está bajo la advocación de la Inmaculada Concepción y a tan apenas siete kilómetros de Zaragoza, se encuentra Cuarte de Huerva que tiene por patrona a la Virgen del Rosario, una de las advocaciones más populares de María Santísima en Aragón. A unos ocho kilómetros aguas arriba del Ebro, se encuentra el barrio de Monzalbarba, a cuya entrada se encuentra el santuario de Nuestra Señora de la Sagrada, desde el que se pueden ver las torres del Pilar. Otra devoción mariana en el ámbito de la ciudad, bastante antigua. Lo cierto es que podríamos seguir ininterrumpidamente con la nómina de vírgenes. No sé si llegaríamos a las 11 000, pero encontraríamos bastantes; por ejemplo, en el mismo término municipal de Zaragoza, pero ejerce como patrona en Torres de Berrellén, se encuentra Nuestra Señora del Castellar y un poco más arriba, en Alagón, la Virgen del Castillo. 


			A unos pocos metros de la Santa Capilla de la Virgen del Pilar, se encuentra la Parroquieta de la Seo y allí se conserva una talla de la Virgen con el Niño, de estilo gótico y autor anónimo que está realizada en alabastro policromado. Recibe el nombre de Virgen de la Parroquieta. Parece ser que está construida en la segunda mitad del siglo XIV y su destino era acompañar al sepulcro del arzobispo Lope Fernández de Luna, esculpido por el escultor barcelonés Pedro Moragues16 y que se encuentra justo al lado de la Virgen. La imagen va ataviada con una túnica con numerosos pliegues, que está cerrada a la altura del pecho por un broche con forma de estrella y con un corazón en el centro del cierre. La mano derecha sostiene una especie de cuenco que bien podría haber sido en origen el orbe; y en la izquierda, sobre una especie de cojín, descansa el Niño. La figura es de cuerpo entero, que se apoya sobre una especie de nube que sostiene un angelote. Detrás de la Seo se encuentra el monasterio de la Resurrección, más conocido por Santo Sepulcro, y que pertenece a las Religiosas Comendadoras del Santo Sepulcro de Jerusalén, fundado por doña Marquesa Gil de Rada, hija natural del rey Teobaldo II de Navarra y esposa de Pedro Fernández de Híjar, en el año 1276. Aquí se venera también una imagen gótica conocida como Virgen de la Pera.


			Como se puede apreciar, la devoción a la Virgen María en Aragón —y al menos en el centro del valle del Ebro— es importante; entonces ¿qué hace de la Virgen del Pilar una advocación distinta? ¿Por qué su devoción ha traspasado fronteras? ¿Qué hace del Pilar una Virgen diferente, especial? ¿Qué tiene que no puedan tener las otras?, algunas de las cuales están también muy arraigadas entre la población, y su devoción está datada mucho antes que la del Pilar. Estas y otras cuestiones intentaremos resolver aquí.
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			Foto 7.1. Virgen de Burjazud en Villanueva de Gállego (Zaragoza), siglo XII
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			Devotio y fides


			Hace unos meses, el profesor de la Universidad de Zaragoza don Guillermo Fatás Cabeza publicó un artículo titulado «La fiesta mariana del 15 de agosto»17 en el que recordaba que, al menos hasta el siglo XVII, el día del Pilar se celebraba cada 15 de agosto coincidiendo con la festividad de la Asunción de Nuestra Señora, una fiesta que, en Aragón, desde tiempos de la Corona en la Edad Media posee una importante implantación. Cuenta José Bada que la Sagrada Congregación de Ritos, en el Vaticano, prohibió el 10 de junio de 1610 que la Colegial del Pilar celebrara la dedicación de la iglesia in nomine proprio18, ordenando que se hiciera en nombre de la Metropolitana (la Seo) y se trasladara al 12 de octubre, como se hacía en las demás iglesias de Zaragoza. Con el apoyo del Concejo, que estaba enemistado con los canónigos de la Seo, desde tiempos inmemoriales, los del Pilar consiguieron celebrar su fiesta de dedicación trasladándola del 15 de agosto, que era la fiesta tradicional del Pilar y que coincide con la Asunción, al día 12 de octubre. Esto sucedió en 1614. El 12 de octubre, en Zaragoza, se venía celebrando desde el año 1119, ya que en ese día y en ese año se consagró la mezquita aljama como catedral cristiana y se institucionalizó en ese día también la fiesta de San Valero. Además, en la ciudad se celebraba la feria más importante del año. De hecho, todavía a las Fiestas del Pilar se les llama «las Ferias del Pilar» pues coincidían con el comienzo del otoño. Cuando ya se habían realizado todas las faenas agrícolas en el valle del Ebro, los ganados de la montaña ya habían bajado de nuevo a la ribera en su ciclo trashumante y se estaban iniciando las labores de siembra para el año siguiente, es decir, terminaba un año económico y comenzaba otro, y se aprovechaban esos primeros días del otoño para hacer las compras anuales de cara al invierno. La cosa no hizo sino empeorar la situación con unos canónigos enfrentados con los otros y con el arzobispo en medio. Tal fue la crisis que tuvo que intervenir el rey Felipe III y los canónigos de la Seo tuvieron que ceder. San Valero seguiría siendo patrono de la ciudad, pero tendría que compartir su patronazgo con la Virgen del Pilar y la fiesta del obispo visigodo sería trasladada al 29 de enero, mientras quedaba el 12 de octubre institucionalizado como día del Pilar. Además, Zaragoza contaría con dos catedrales, pero un solo cabildo unificado.


			Según datos extraoficiales, un total de 1200 localidades celebran sus fiestas cada 15 de agosto en toda España. De estas, casi un centenar son aragonesas, aunque contrasta más que la Asunción de la Virgen sea la titular en 250 parroquias aragonesas. Antiguamente se nombraba este día como «la dormición de la Virgen y el Tránsito de la madre de Jesús, de la Tierra al Cielo en carne mortal». Según cuenta la tradición oral de la Iglesia católica, este hecho sucedió un 15 de agosto del año 43 d. C. cuando, tras dormirse, María despertó siendo transportada por los ángeles de Dios hacia el cielo. La primera referencia oficial a este acontecimiento se halla en la liturgia oriental allá por el siglo IV. Entonces se celebraba la fiesta del «Recuerdo de María» que conmemoraba la entrada en el cielo de la Virgen, donde se hacía referencia a su asunción. En este sentido, existen relatos apócrifos sobre acontecimientos en los que se habla de las «reliquias de María», la dormición y posterior asunción, incluso existe uno que es atribuido a san Juan, el discípulo amado y que fue el encargado de cuidar de la madre de Jesús hasta el final de sus días. Este documento es el más difundido de entre los «evangelios asuncionistas» y uno de los más antiguos en el oriente bizantino, aunque no tenía carácter histórico. En el siglo VI se hablaba de «dormición de María» cuando se celebraba el fin de la vida terrena y la asunción de María al cielo y, en el siglo VII, el nombre pasó a ser el actual «la asunción», en algunos lugares todavía se llama a la representación de la dormición «Virgen de la cama».


			Explica el profesor Fatás que la Virgen María posee tres dogmas católicos: la virginidad antes e incluso después de alumbrar a Jesús; su inmaculada concepción, es decir que su madre, santa Ana, no tenía rastro de pecado, dogma que fue decretado en 1854 por Pío IX, y su asunción a los cielos, de tal modo que no sufrió ningún tipo de descomposición humana. Este dogma parte de una creencia muy antigua que no fue aceptada por el Vaticano hasta el año 1954 por el papa Pío XII. Fue el pontífice romano Sergio I (860-911) quien introdujo en Roma esta festividad. Pero eran las iglesias bizantinas las que llevaban la delantera a Roma en cuestiones de asunción. Tras el Cisma de Oriente, allá por el siglo XI, Roma sintió la necesidad de establecer y desarrollar su propia doctrina en torno a la asunción de María. Corría el siglo XII cuando apareció un tratado titulado Ad Interrogata, atribuido a san Agustín, el cual aceptaba la asunción corporal de María. Santo Tomás de Aquino y otros grandes teólogos de la Iglesia se declararon en su favor. Benedicto XIV señaló la doctrina de la asunción como pía y probable, pero sin señalarla aún como dogma. A mediados del siglo XIX, tras las convulsas revoluciones del siglo XIX y las guerras mundiales de la primera mitad del XX, había resurgido la devoción mariana, potenciada sobre todo tras las apariciones en Lourdes a mediados del siglo anterior y las de Fátima antes de la gran guerra mundial de 1914. En este contexto histórico y sociorreligioso, llegaron las primeras peticiones a la Santa Sede por parte de los obispos para que la asunción se declarara como doctrina de fe; estas peticiones aumentaron conforme pasaron los años, hasta que el 1 de noviembre de 1950 se publicó la Constitución apostólica Munificentissimus Deus, en la cual Pío XII, basado en la tradición de la Iglesia católica, tomando en cuenta los testimonios de la liturgia, la creencia de los fieles guiados por sus pastores, los testimonios de los padres y doctores de la Iglesia y con el consenso de los obispos del mundo, declaraba como dogma de fe la asunción de la Virgen María. Según la cual, la inmaculada virginidad de María estaba preservada de toda culpa originaria, en sus últimos días de vida fue acogida a la gloria celestial en cuerpo y alma para terminar siendo exaltada por el Señor como reina del universo, de modo que se conformara plenamente con su hijo, Señor de los gobernantes y vencedor del pecado y la muerte. Además de las Iglesias católica y ortodoxa (que por entonces se encontraban en grave peligro, ya que en los países donde más arraigada estaba esta fe se había implantado el sistema comunista) esta creencia es compartida por la Iglesia anglicana y algunas protestantes19. La verdad es que el tema da para un estudio antropológico, social e histórico. ¿Por qué se celebra de esta manera la Asunción en tierras aragonesas y no tanto la Virgen del Carmen?, que es justamente un mes anterior y también posee reminiscencias ancestrales, así como una fuerte devoción. Lo cierto es que existen hipótesis para todos los gustos, aunque lo que parece demostrado es que un 15 de agosto, pero del año 778, Carlomagno fue derrotado en la batalla de Roncesvalles, donde murió el famoso héroe Roland.
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			Foto 9. Asunción de María Santísima: retablo mayor de la basílica del Pilar, obra del escultor Damián Forment (siglo XVI)


			Volviendo al Pilar, el profesor Fatás destaca que el retablo mayor de la basílica, obra del escultor valenciano Damián Forment, que lo talló allá por el siglo XVI; en su cuerpo central destaca la asunción de María a los cielos, ante la atónita mirada de los apóstoles. También resalta el grupo escultórico diseñado por Carlos Salas en el siglo XVIII y que pasa casi desapercibido, porque se encuentra justo encima de la hornacina donde se besa la santa columna de la Virgen y que también representa a María elevada por los ángeles al paraíso, mientras los apóstoles miran la escena maravillados del hecho. En este sentido, el profesor Fatás destaca la idea de que si la Madre de Dios vino en carne mortal por los cielos, con el fin de convencer a Santiago el Mayor y sus siete discípulos de que había que resistir, era suficiente como para determinar la superioridad de la devoción al Pilar, por encima de cualquier otra representación de María Santísima. Por otra parte, la idea de ascensión a los cielos guarda cierta relación con las viejas creencias ibéricas y celtibéricas de la devotio y la fides20. El primer término sirve para designar una forma específica de vinculación militar y política con fundamento religioso, no hay que olvidar que tiene honores de capitán general. Gracias a este contrato divino, en la antigua península ibérica quienes detentaban el poder —reyes, caudillos o jefes de tribu, etc.— ejercían un control ideológico y físico sobre la comunidad. Un tipo de relaciones tribales muy similares a otros pueblos europeos de la Antigüedad y no solo por tribus más o menos civilizadas, sino también por civilizaciones que marcaron la historia, como el juramento efectuado ante la diosa fenicia Tanit, la más importante de las divinidades de la mitología cartaginesa. Este hecho hace especular que su origen sea herencia focea. 


			Según Estrabón21, Valerio Máximo y otros cronistas de la época, la peculiaridad ibérica consistiría en la deshonra que suponía sobrevivir al jefe caído en la lucha. Un caso conocido son los suicidios de los seguidores de Indíbil y Mandonio, después que estos fueron derrotados cerca de la primitiva Zaragoza por los romanos. Los ilergetes habían formado una gran coalición compuesta por 30 000 infantes y 4000 jinetes, que se enfrentó a las legiones romanas en 205 a. C., en el lugar conocido por Ager Sedetanus, es decir «el campo de Zaragoza». Según algunas fuentes historiográficas, las fuerzas imperiales consistían en 8000 legionarios. Los procónsules Manlio y Acidino ganaron el combate en el que murió el propio Indíbil y los ilergetes fueron sometidos. Mandonio y los restantes jefes que sobrevivieron fueron llevados presos a Roma, donde tras ser paseados en triunfo los crucificaron. La devotio, en definitiva, era un contrato por el que se expresaba la relación establecida entre un hombre y la divinidad en favor de una tercera persona, el jefe, quien había recibido cierto carisma o fuerza para dirigir a los suyos hasta sus últimas consecuencias. Estos devoti consagraban su vida a una divinidad mediante juramento, para que, si morían durante la pelea, lo fuera a cambio de la salvación de su caudillo. Por ello, debían protegerle con sus armas y su cuerpo, aun a costa de su vida. Una vez muerto el caudillo, este se elevaba a la categoría divina y se convertía en Dios; su tumba se convertía en un santuario de peregrinación, sus hazañas serían recordadas por siglos, sus hechos pasarían al mundo de las leyendas y sus justas leyes serían recordadas por generaciones. Complementario a la devotio era la fides que poseía un carácter más terrenal que religioso y no implicaba una obediencia ciega y fanática. Algo similar ocurrió con Octavio, que fue divinizado tras su muerte y convertido en Dios; no hay que olvidar que Zaragoza fue fundada por este con el nombre de colonia Caesar Augusta. En este aspecto, María, la madre de Dios, era mujer terrenal, pero no murió como el resto de los mortales. Se durmió y posteriormente fue ascendida a los cielos como señal inequívoca de divinidad. Como tal, a ella le sirven los ejércitos, las fuerzas del orden, se le canta, se le alaba, se le pide y se le reza. 


			Llama la atención que más que la Asunción, el 15 de agosto se vendría a celebrar la «dormición» y posterior asunción, que sería celebrada por sus devoti un día después con su exaltación a la divinidad celestial. Este día coincide con otra fiesta muy tradicional en tierras aragonesas, San Roque (16 de agosto), un santo medieval cuya celebración ha estado siempre muy vinculada a la de la Asunción, llegándose a confundir en ocasiones; por tanto, no es extraño que el santo del «perro» sea la tercera fiesta popular aragonesa por excelencia con 162 pueblos que lo celebran, tan solo detrás precisamente de la Asunción en 326 y las «vírgenes locales»22 que se desarrollan en 343 municipios. ¿Qué se quiere decir con esto? Que posiblemente, en muchos lugares de Aragón, del valle del Ebro y de la antigua Corona de Aragón, el día 15 de agosto no solo se celebre la fiesta de la Asunción, sino también el día de la Virgen del Pilar, un sentido que se perdió cuando esta festividad se trasladó al 12 de octubre y, por otro lado, nos habla del arraigo que tiene Asunción dentro no solo de Aragón, sino en toda España.
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			Foto 10. Retablo de la Asunción en el Pilar (obra de Carlos Salas, siglo XVIII)


			En la localidad de Añón de Moncayo, muy cerca de Veruela, existe un dance y un paloteado ancestral. Durante su representación, uno de los bailadores recita este dicho a la Virgen del Rosario que data del siglo XVII y que es la patrona del pueblo. Aunque su iglesia parroquial esté dedicada a Santa María la Mayor (la misma advocación que tenía el Pilar en la Edad Media):
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